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Vivimos en una era privilegiada: inmersos en la revolución tecnológica más significati-
va de la historia de la humanidad, y esta revolución está en su inicio. La convergencia de 
Internet, la capacidad de cómputo, la web 2.0 y los teléfonos móviles ya supusieron un 
cambio profundo, pero algo aún más trascendente se está desarrollando.

Mientras la ley de Moore parecía alcanzar sus límites, emergen las redes neuromór-
ficas que emulan el funcionamiento de neuronas y sinapsis en el cerebro humano, lo que 
amplía nuestra capacidad de procesar información. Además, las tecnologías cuánticas 
nos abren un horizonte casi sin límites. 

La inteligencia artificial (IA) va más allá de los algoritmos y el big data, el reconoci-
miento de voz, de imagen y el aprendizaje profundo. Modelos como ChatGPT, aunque 
imperfectos, han deslumbrado por su capacidad y su poder.

Mientras nos adaptábamos al impacto de la web 2.0, la web 3 ha surgido con reali-
dades virtuales y aumentadas, la adopción generalizada de blockchain y la tokenización. 
Las redes de fibra y el 5G están desplegándose, convirtiéndose en superordenadores 
omnipresentes. La convergencia de una capacidad de procesamiento y almacenamiento 
casi ilimitada, redes de comunicación transformadas en superordenadores y la descen-
tralización de la web allanan el camino para la implantación masiva de la IA y la llegada 
de la inteligencia artificial generativa (IAG).

La IAG, capaz de desarrollar nuevo conocimiento y realizar tareas que estaban aparente-
mente reservadas a los humanos, es un hito tecnológico que podría superar a la imprenta o la 
fisión nuclear en su impacto en la humanidad. Aunque su fecha de llegada es incierta, estamos 
cada vez más cerca de la inteligencia artificial general o una inteligencia artificial casi humana. 
En la última década, la velocidad de aprendizaje de los modelos de IA ha aumentado significa-
tivamente, alimentándolos con grandes cantidades de datos disponibles en Internet.

Hoy en día, la IAG puede superar exámenes médicos y de abogacía en el percentil más 
alto, escribir buena parte del código de un ingeniero de software y desarrollar habilidades 
complejas hasta crear una falsa realidad para nosotros, los humanos. Distinguir entre tex-
to generado por la IAG y texto humano se ha convertido en una tarea complicada.

La IAG tiene un potencial exponencial para avanzar en campos como la biomedicina, 
la mitigación del cambio climático y la descomposición del plástico. Sin embargo, tam-
bién plantea riesgos existenciales, como la creación de armas químicas o cibernéticas, el 
auge de las fake news y desinformación indetectables, e incluso un escenario de pérdida 
de control sobre la IAG por parte de las empresas que la desarrollan.

La IAG es un llamado a las ciencias sociales, como la sociología, la filosofía, la an-
tropología y el derecho, para definir un nuevo contrato social que garantice que la tec-
nología sea beneficiosa para todos y que proteja derechos fundamentales como la pri-
vacidad, la seguridad y la verdad en un mundo digital. Esta revolución tecnológica nos 
enfrenta a desafíos éticos, como la elección del coeficiente intelectual de nuestros hijos 
y la corrección de sesgos en los datos de la IAG. 

En el pasado, revoluciones tecnológicas como la industrial, la energía atómica y la in-
vestigación bacteriológica trajeron avances, pero también desafíos. La IAG es una cues-
tión de valores, y debemos priorizar los derechos humanos por encima de todo. Mientras 
las máquinas pueden pensar y existir, los humanos pueden pensar, sentir y ser.

Es hora de detenernos, reflexionar y ser conscientes de nuestro papel en esta era de 
cambios sin precedentes.
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Siempre es buen momento 
para pararse a pensar

I N T E L I G E N C I A  A R T I F I C I A L
UN PUNTO DE INFLEXIÓN EN LA HUMANIDAD

Nuestra civilización es el 
resultado de aplicar la 

inteligencia humana. La 
inteligencia artificial es una 

consecuencia más de la 
automatización, sistémica 
y sistemática, en la que se 

encuentra la humanidad desde 
hace siglos.

Debemos aceptar con humildad esta 
coevolución en la que nos encontramos, 

pues marca una nueva era de la 
evolución humana. Si el mundo del futuro 

tiene alguna posibilidad de ser mejor lo será 
gracias a la participación de la inteligencia 

artificial, pues su uso aumentará las 
capacidades de la inteligencia humana.

La IA ha de utilizarse de 
manera responsable 

y beneficiosa para 
la sociedad en su 

conjunto. Para prevenir 
riesgos urge establecer 
un marco de regulación 

que vele por el desarrollo 
y el uso de la inteligencia 

artificial.

Ante la extensión del 
uso de la IA, debemos 
considerar cuestiones 
muy relevantes —la 

privacidad, la 
seguridad, la no 

discriminación, la 
transparencia y la 

responsabilidad social, 
entre otras— que afectan 
a la esencia de nuestras 

sociedades democráticas.

Es una certeza 
que la IA obligará 
a reconvertirse a 

millones de empleados 
porque sus funciones 
serán redundantes e 

innecesarias. Es innegable 
que también aparecerán 
nuevos puestos de trabajo 
como el de ingeniero de 
instrucciones para hacer 
trabajar a la inteligencia 

artificial.Una de las grandes 
preocupaciones que 
despierta la IA está 

relacionada con 
cuestiones como el 

engaño, la falsedad y 
la desinformación, y 

también con el desarrollo 
de armas autónomas. La 

gran cuestión es que 
la inteligencia artificial 
aprende por sí misma 
y de forma más rápida 

que los humanos.

La complejidad de las 
neuronas biológicas 

y sus conexiones 
dista mucho de las 

neuronas artificiales 
computacionales y 
de su capacidad de 

proceso. Aunque una 
verdadera inteligencia 
artificial general (IAG) 
a nivel humano es el 

santo grial que buscan 
los científicos desde Alan 
Turing, ni la conocemos 
aún ni saben cuán lejos 

estamos de ello.

La IA tiene el potencial 
para darle la vuelta al 
mercado laboral y a 
la economía global. 

Se prevé un cambio de 
perfiles de puestos de 
trabajo que afectará 
a todos los sectores, 
incluidas las tareas 

creativas. La formación 
continua es uno de los 
grandes retos a los que 

nos enfrentamos.

El progreso de la IA se debe a 
tres factores clave: los avances 

algorítmicos, la disponibilidad de 
grandes cantidades de datos y la 

capacidad de computación.

La inteligencia 
artificial representa 

una gran oportunidad 
para ampliar nuestra 

inteligencia y expandir 
nuestras capacidades de 
razonamiento y creativas 

para la resolución de 
problemas complejos.

Ni siquiera las IA más 
avanzadas son hoy 
capaces de pensar; 
no son conscientes, 

pero pueden desarrollar 
una enorme capacidad 
lingüística y creativa. La 

IA actuales crean una 
copia comprimida de 

toda la información que 
han recogido durante 

su aprendizaje y su 
entrenamiento.

Para sacar mayor partido 
de la inteligencia artificial 
en nuestras actividades 
cotidianas, los humanos 

debemos estudiar 
y entender por qué 
y cómo toma una 

decisión y comprender 
cómo razona 

internamente.

Toda 
herramienta tan 
poderosa como 
la inteligencia 

artificial 
generativa 
puede ser 

beneficiosa 
o perjudicial 

dependiendo 
de quién la 
utilice y con 

qué fines.

Nos encontramos inmersos sin 
vuelta atrás en un nuevo paradigma 
coevolutivo en el que la humanidad 

y la inteligencia artificial se han 
embarcado conjuntamente, 

gestando una interdependencia y 
cohabitación que exigen respuestas 

sin demora, porque la IA no 
esperará al ser humano.
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Este texto ha sido elaborado a partir de las reflexiones contenidas en el libro La inteligencia artificial explicada a los humanos (Plataforma Actual, 2023) y de las conversaciones mantenidas con su autor,  
Jordi Torres, catedrático de la Universidad Politécnica de Catalunya (UPC) e investigador senior del Barcelona Supercomputing Center - Centro Nacional de Supercomputación (BSC-CNS).

https://www.plataformaeditorial.com/libro/9756-la-inteligencia-artificial-explicada-a-los-humanos

